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Este libro no se refiere al porvenir. No se trata del “próximo siglo”. Su tesis es que el “próximo siglo” está ya aquí e incluso nos encontramos ya muy dentro de él. No conocemos las respuestas. Pero conocemos los hechos. Pueden discernirse los cursos de acción abiertos ante nosotros. Y, de este modo, se puede conocer lo que, aunque popular, será inútil si no contraproducente. Las realidades son diferentes de las cuestiones en que políticos, economistas, estudiosos, hombres de empresa, líderes sindicales fijan todavía su atención, sobre las que aún escriben libros y pronuncian discursos. La prueba convincente de esto es el profundo sentido de irrealidad que caracteriza a muchos de los políticos y economistas de hoy.


Y, de este modo, aunque este libro no es “futurismo”, intenta definir los asuntos, las cuestiones, las controversias que serán realidades en los años venideros.


Algunos de los problemas mas difíciles a que nos enfrentamos tienen su origen  en éxitos del pasado, el éxito del Estado del Bienestar, por ejemplo, el éxito de la invención del Estado Fiscal en este siglo ; el éxito de la Sociedad del Conocimiento. Algunos de los impedimentos principales para la eficacia son los eslóganes, los compromisos, las cuestiones de ayer, que dominan todavía el discurso público y siguen limitando la visión. Y vuelven también a ser relevantes las semiolvidadas lecciones del pasado. Las experiencias, en el siglo XIX, de Austría-Hungría y de los británicos en el nacionalismo y el colonialismo, significaron mucho para el futuro del Imperio Ruso, por ejemplo. Esto explica por que en este libro aparece una buena parte de la historia.


Este es un libro ambicioso. Tiende su red sobre un amplio espectro de asuntos. Escrito en los EEUU por un americano, no se limita a cuestiones americanas. Tiene mucho que ver con el gobierno, la sociedad y la economía tanto en el Japón, Europa occidental o Rusia como en el Tercer Mundo de los piases en desarrollo. Sin embargo, el libro puede verse acusado de no ser suficientemente ambicioso. Se examina en él con frecuencia el impacto de la tecnología sobre las armas y la defensa, sobre las escuelas y el aprendizaje. Ningún capítulo, no obstante, se ha dedicado a la tecnología per se. Este asunto, se ve discutido con profusión en un aluvión de libros. Aunque la muy importante tecnología difícilmente será ya “noticia”.


Y una limitación todavía mayor : este libro se refiere a la “superficie”, a la “superestructura social”, economía y política económica, organización social y educación. Los fundamentos, imagen del mundo, valores y las transformaciones de ambos, se mencionan con frecuencia. Se discuten, sin embargo, sólo en algunas pocas páginas, muy al final del libro. Y no se analizan las agonías del espíritu y los horrores morales : la tiranía y la brutal codicia de poder ; el terror y la crueldad ; el cinismo descarnado en que se ha visto abismado el mundo desde la caída de Occidente en la primera guerra mundial.


Este libro no fija su atención en qué hacer mañana. Sino en qué hacer hoy, teniendo en cuenta el mañana. Con estas limitaciones autoimpuestas, intenta preparar una agenda.








A continuación se detallan algunos párrafos importantes :





El impacto social de la información.





A partir de entonces se viene hablando y escribiendo mucho, casi demasiado, sobre el impacto de la nueva tecnología de la información sobre la civilización material, sobre los productos, servicios y empresas. Los impactos sociales tienen sin embargo igual importancia, y pueden ser mas importantes. Uno de los impactos ciertamente ha sido difundido con mucha amplitud. Cada uno de estos cambios origina una explosión del “entrepreneurship”. De hecho, esta oleada “entrepreneurial” que comenzó en los EEUU a fines de la década del setenta y que en diez años se ha extendido a todos los países desarrollados no comunistas, es la cuarta oleada similar desde la época de Papin, hace trescientos años. La primera comenzó a mediados del siglo XVII ; su espoleta fue la “Revolución Comercial”. La segunda oleada “entrepreneurial”, que comenzó a mediados del siglo XVII y llegó hasta mediados del XIX, se llamó “Revolución Industrial”. Después, alrededor de 1870, la tercera oleada “entrepreneurial” fue puesta en marcha por las nuevas industrias : electricidad, teléfono, electrónica, siderurgia, productos químicos y farmacéuticos, automóviles y aviones. Y ahora nos encontramos en otra oleada, la cuarta, cuya espoleta son la información y la biología. Otro importante impacto social de la información resulta también visible y es ampliamente discutido : el impacto sobre el Estado nacional, y particularmente, sobre su hipertrofia en el siglo XX, los regímenes totalitarios.


Otro impacto social muy importante fue la transformación del paisaje urbano de la ciudad del siglo XX. Fue creada por el gran hallazgo del siglo XIX : la capacidad para llevar a la gente hasta el trabajo, por medio del tren y el autobús, la bicicleta y el automóvil. Se transformará por el gran hallazgo del siglo XX : la capacidad para llevar el trabajo hasta la gente por medio del movimiento de las ideas y la información.





Forma y función.





Para que la comunicación sea efectiva se requiere tanto de la “información” como el “significado”. Y el “significado” requiere a su vez de “comunión”. Si alguien cuyo lenguaje no hablo e llama por teléfono, nada puede ayudarme que la conexión sea clara como el cristal. Si no comprendo el lenguaje, no existe “significado”. La comunicación no funciona bien, sin embargo, si el grupo es demasiado grande. Necesita una reafirmación constante. Y requiere de capacidad de interpretación. Necesita una comunidad. Donde la organización tradicional se ve apoyada por la dirección y el control, el “esqueleto” de la organización basado en el información será el óptimo sistema de la información.





Del análisis a la percepción.





La tecnología no es cosa de la naturaleza, sino del hombre. No es cuestión de las herramientas, se trata de como trabaja el hombre. Y tiene que ver con el modo como el hombre vive y piensa. El ordenador es de algún modo la última expresión de la imagen analítica y conceptual de un universo mecánico que comenzó en la época de Denis Papin, a fines del siglo XVII. Pero aunque se supone el triunfo del modelo analítico y conceptual cuyos orígenes van mas allá de Papin, hasta su maestro René Descartes, el ordenado nos obliga a trascender el propio modelo. La “información” misma es analítica y conceptual. Pero la información es el principio organizativo de todo proceso biológico.


Hace trescientos años, Descartes decía : “Pienso, luego existo”. Ahora tendríamos que decir también : “Veo, luego existo”. Desde Descartes se ha puesto el acento en lo conceptual. Equilibramos, cada vez mas, lo conceptual y lo perceptivo. Ciertamente, las nuevas realidades a que se refiere este libro son configuraciones y necesitan tanto de la percepción c
